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EL GARAJE EDICIONES

Este libro, elaborado en base a recuerdos y 
testimonios directos de sobrevivientes, abo-
gados, familiares y luchadores antifascistas 
de la época, narra la historia de los cuatro 
últimos consejos de guerra de la Dictadura 
franco/fascista contra un grupo de resisten-

tes que derivaron en los últimos fusilamientos llevados acabo por el ejército español el 
27 de septiembre de 1975.

En condiciones de Dictadura, el terrorismo es la Dictadura y la resistencia a la Dicta-
dura es la lucha anti-terrorista del pueblo. En condiciones cualesquiera de Tiranía, la 
Tiranía es terrorismo y luchar contra la Tiranía es luchar contra el terrorismo.

Las fuerzas armadas, policiales y para-policiales que han establecido primero y mante-
nido después la Dictadura o la Tiranía son las bandas armadas, uniformadas y no uni-
formadas, del terrorismo. El ejemplo español es paradigmático. 40 años de dictadura 
terrorista, tras un golpe de estado y una guerra desencadenada por el ejército conver-
tido en una fuerza terrorista que tras haber derrotado a las fuerzas democráticas de la 
II República, prolongó esa misma guerra a través de una dictadura.

La Dictadura, como terrorismo de Estado, resulta el más peligrosos y destructivo, pues 
su violación permanente y sistemática de todos los Derechos Humanos afecta cotidia-
namente a toda la población de la manera más grave y en todos los ámbitos de la vida 
pública y privada, familiar, laboral, colectiva, social, política…

Consecuente con su forma de actuar, el Estado Terrorista acusa de «terrorismo» a todos 
aquellos que, con absoluta legitimidad, se le resisten y enfrentan activamente. En este 
sentido, el comportamiento de la Tiranía se asemeja al del ladrón que, para evitar ser 
acusado, grita señalando a su víctima: ¡al ladrón, al ladrón!               


